Juan José Ibarretxe Markuartu

Presidente del Gobierno Vasco


Jauna, Nafarroako Presidente jauna, señora ministra, gotzaina jauna, Presidentes, autoridades, señoras y señores, muy buenos días a todos.


Pelegrinak datoz Santiagotikan, atea ireki ezak ikusteagatikan. Txomin, jo ezak tronpeta, Pello, non duk konketa.. Berdina barik baziagok.


Se han recogido muchos romances que hacen referencia a los peregrinos que recorrían los caminos de Santiago, pero también se han recogido canciones que nos describen la llegada de los peregrinos y la acogida que se les ofrecía. Una muestra de ellas es la estrofa en euskera que les he leído de una canción popular recogida por Pío Baroja en el libro "País Vasco", cuya traducción al castellano dice: Vienen los peregrinos de Santiago. Vamos a abrir las puertas para verlos. Tú, Txomin, toca la trompeta. Pello, dónde tienes la calabaza. Vamos todos a recibirles.


Euskal Herria Europa eta Done Jakue arteko erromesaldien pasabidea izan da. Euskaldunak abegitsuak izan ziren erromesekin, eta gure hizkuntza zaharra, Europako hizkuntzarik zaharrenetariko bat, euskara, erabili zuten komunikatzeko.


Euskal Herria, el País Vasco, ha sido tierra de paso de las peregrinaciones entre Europa y Santiago de Compostela. Los peregrinos recorrían las antiguas calzadas romanas o los caminos pastoriles y a través de la costa o por las rutas del interior, los caminos de Europa confluían hacia Finisterra. Se abrían a Compostela atravesando Vasconia. Los vascos ofrecieron hospitalidad a aquellos peregrinos y lo hicieron en euskera, nuestra lengua milenaria, en palabras del profesor don Jesús Altuna único rasgo cultural vivo de la prehistoria europea.


Por unas rutas u otras, la sociedad vasca ha vivido abierta al Camino, y, por lo mismo, abierta al mundo. Por el Camino viajaron las personas y las ideas, se difundió la cultura. Eran tiempos de profunda crisis en Europa. Desaparecido el Imperio romano, el mundo occidental trataba de llenar el vacío y encontró en el concepto de cristiandad y en el Camino el valor compartido que podía devolverle su sentido de identidad y de civilización perdidas.


Done Jakue, su Camino y los peregrinos que lo recorrían contribuyeron de este modo a hacer de Europa un espacio que sus diversos pueblos sentían compartir por la afinidad de sus creencias y valores, más allá de sus diferencias lingüísticas, étnicas o nacionales.


El Camino de Santiago comenzó a construir Europa. Hoy, mil años más tarde, este mismo Camino, tras siglos de decadencia y olvido, vuelve a vivir  un nuevo despertar. Los tiempos han cambiado, los valores se han hecho más laicos y reciben hoy otros nombres, pero, por encima de las palabras, hay en este recorrer el mismo camino, el Camino de Santiago, una continuidad histórica y conceptual, una corriente humana y cultural por la que nostros, peregrinos de hoy, nos sentimos también arrastrados.


Todo ello sobre el cimiento de los valores que, heredados de la cristiandad, son la base sobre la que se asienta nuestra sociedad: la democracia y el respeto de los derechos humanos, de todos los derechos de las personas y los pueblos sin excepción, como única garantía de convivencia en paz.


Muchas gracias. Eskerrik asko. 

